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  Colección UOC Business School: Redes de aprendizaje para el cambio empresarial


  Vivimos tiempos de crisis económica, una crisis que se explica, básicamente, por el endeudamiento excesivo de todos los agentes económicos (familias, empresas y sector público) y por un modelo de crecimiento inadecuado, demasiado extensivo, poco eficiente y débilmente competitivo. Hoy, la economía española está demasiado endeudada y no está preparada para competir en la economía del siglo XXI, la economía global del conocimiento.


  Hecha la disección es el momento de buscar salidas, hacer política en mayúsculas, construir estrategia, pensar en el futuro y trazar una hoja de ruta hacia un nuevo modelo económico que promueva el crecimiento económico, la prosperidad material y la articulación de la sociedad. Y para ello se necesita hablar y escribir claro, en un lenguaje comprensible, marcar una estrategia compartida y caminar hacia ese objetivo común. Algunos elementos a tener en cuenta en este sentido:


  
    	Primero, el trabajo es el principal articulador de la sociedad. Para que una sociedad funcione, para que haya prosperidad y bienestar, la gente debe tener trabajo y, especialmente, empleos de calidad. Y para que la gente trabaje con calidad necesitamos empresas y empresarios que funcionen. Necesitamos un tejido empresarial eficiente y competitivo. Sin este tejido empresarial competente no existe la posibilidad de progreso social. Por lo tanto, la eficiencia y la competitividad del tejido empresarial deberían estar en el centro de la agenda para la salida de la crisis. Y eso, en España (también en muchas otras economías del mundo) significa eficiencia y competitividad del tejido de microempresas. Más del 90% de las empresas españolas ocupan a cinco o menos trabajadores, generan dos terceras partes del PIB y ocupan a más de la mitad de la fuerza de trabajo. Contrariamente a lo que habitualmente se dice, y sobre todo a lo que se hace en materia política, muy centrada todavía en la promoción de la actividad de las grandes empresas, la economía española es una economía de microempresas.


    	Segundo, el cambio ya ha llegado y, además, es acelerado. Podemos resistirnos tanto como queramos, pero ni lo pararemos ni lo frenaremos, como mucho lo modelaremos. Las fuentes del crecimiento de la economía mundial, y la generación de valor y resultado en las empresas, siguen un nuevo proceso, que tiene muy poco que ver con lo que conocemos hasta el momento. El aprendizaje continuo, el conocimiento, la capacidad de emprender, la innovación y la globalización definen las nuevas pautas de la prosperidad.


    	Y, tercero, a pesar de que la globalización financiera marca la agenda de las acciones para la salida de la crisis económica y social, es muy importante tener presente que esta no debería constituir la prioridad de acción. Es evidente que tenemos que solucionar los problemas del endeudamiento y los mercados financieros y, aún más, de una vez por todas deberíamos abordar el mal funcionamiento sistémico de estos mercados y la relación enfermiza entre las grandes corporaciones financieras y mediáticas y el poder político. Pero la llave de paso para la salida de la crisis continúa siendo la capacidad que tengamos para cambiar los procesos de generación de valor tanto de las nuevas empresas como de las que ya compiten. Hay que insistir en ello. El trabajo y la producción de calidad basada en el conocimiento serán, sin ningún género de duda, los nuevos motores de la prosperidad, los vehículos para la salida de la crisis.

  


  En este contexto de cambio estructural, ¿cuál es la situación actual? La conclusión es clara y precisa. Nuestro tejido de pymes no está del todo preparado para las nuevas condiciones de competencia, para el cambio estructural. Entre otras muchas cuestiones, nuestro tejido empresarial básico presenta un problema de capacitación, una doble divisoria en formación. La divisoria de los trabajadores proviene de la separación creciente entre los trabajadores formados y que se forman continuamente, y los trabajadores no formados. En España casi dos terceras partes de la fuerza de trabajo disponen de un nivel medio de formación equivalente a la educación secundaria.


  Y, aún más, solo un 20% de nuestros trabajadores se forma continuamente. Pero, ¿cuáles son los trabajadores que realizan formación continua? Los trabajadores ya formados y con formas estables de contratación. Conclusión: en España la situación de la formación continua para la empleabilidad del trabajo presenta una paradoja. Se forman los formados, con lo que el diferencial, el gap entre trabajadores formados o en formación y trabajadores no formados se amplía irremediablemente.


  Por otra parte, la divisoria en formación de los empresarios y directivos de la empresa española proviene de la falta de capacitación formal en contenidos vinculados a la creación, gestión y dirección de empresas. A pesar de que el stock de formación universitaria es mucho más amplio en los empresarios que en los trabajadores (casi el 45% de empresarios españoles tiene formación universitaria), en general, esta es de carácter técnico. Únicamente un 20% de los empresarios y directivos en España ha recibido educación formal en contenidos empresariales.


  Las razones de esta doble divisoria en formación son múltiples. Heredamos un modelo de crecimiento que no incentivaba el capital humano (directivo y no directivo), las relaciones laborales no ayudan, la crisis económica ha reducido los presupuestos en educación, el sistema público de formación profesional, especialmente la Fundación Tripartita, es claramente mejorable; y la programación, organización y carrera académica del profesorado en las universidades no están pensadas para la transferencia empresarial del conocimiento.


  Sin duda, este amplio conjunto de motivos repercute, clara y negativamente, en el proceso de generación de valor de la empresa. A todo esto hay que añadir que la formación en competencias emprendedoras está muy lejos del ideal necesario, y que las escuelas de negocio existentes en el sistema educativo, algunas excelentes, priorizan la formación ejecutiva y de dirección para las grandes empresas. Como resultado hay muy pocas iniciativas de capacitación para el cambio empresarial pensadas para los trabajadores, empresarios y directivos del tejido productivo mayoritario en España, es decir, los autónomos y las pymes.


  Para ayudar a solucionar el problema de la capacitación del tejido empresarial básico, la UOC lanzó durante el otoño de 2011 una nueva iniciativa, la UOC Business School. Se trata de una nueva escuela de negocios cuyo objetivo principal es la capacitación para el cambio y la creación de una red de aprendizaje, una red de generación de contenidos y capital social experto en emprendimiento, gestión y dirección de empresas. Aprovechando la experiencia y la flexibilidad de la UOC en la formación virtual, hemos ido desarrollando un conjunto de iniciativas de formación, asesoramiento, emprendimiento, transferencia e investigación al servicio del cambio empresarial.


  Con este objetivo general hemos diseñado un conjunto de cursos breves, basados en la resolución de problemas, orientados a la gestión y la dirección del día a día de las empresas, y a unos precios asequibles, que capacitan a empresarios, directivos y trabajadores hacia una labor más creativa, innovadora, eficiente y competitiva. Además, ofrecemos servicios de coaching, gestión de subvenciones para la formación y, próximamente, un plantel virtual de nuevas empresas o de nuevas líneas de negocio para las empresas ya existentes en el mercado.


  De hecho, se trata de una iniciativa que pretende dar respuesta práctica a muchas de las preguntas que el tejido empresarial está haciendo en la actualidad. ¿Cómo optimizar la gestión y la dirección de los negocios en tiempos de crisis? ¿Cómo hacer más eficiente y competitivo mi negocio? ¿Cómo se pueden identificar oportunidades de internacionalización y globalización? ¿Qué innovación debo hacer, cómo y con quién? ¿Cómo identificar y aprovechar las ayudas públicas? ¿Y cómo tengo que utilizar las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), el comercio electrónico o las redes sociales y profesionales?


  Añadida a la actividad docente, la UOC Business School también tiene la vocación de ser un espacio común, un punto de encuentro para los trabajadores, autónomos, micro, pequeños y medianos empresarios, y los directivos de grandes empresas que apuesten por el cambio, por la nueva forma de hacer negocios en red. Hemos puesto en marcha servicios de transferencia. Publicamos investigación y posicionamientos en torno a la problemática actual y futura del tejido empresarial. Realizamos conferencias, talleres y seminarios, también en las redes sociales, donde empresarios, directivos y expertos comparten sus conocimientos y transmiten experiencias y habilidades. Y, en definitiva, poco a poco, vamos construyendo una red de aprendizaje a disposición del tejido empresarial.


  Sin embargo, nos faltaba una pieza del puzle, un nodo de la red: la publicación de todo el conocimiento generado durante nuestro camino de interconexión. La idea es construir una colección de libros de la UOC Business School en el marco general de la Editorial de la UOC. Aprovecho para dar las gracias a sus responsables, especialmente a Lluís Pastor y Roser Leal, por creer en el proyecto. Se trata de libros divulgativos y breves, que pretenden valorar y poner a disposición de los agentes económicos y del público en general el conocimiento generado en nuestra experiencia de apoyo al cambio empresarial. Espero, sinceramente, que esta colección sea de utilidad para aplicar estrategias y prácticas de cambio estructural.


  Comenzaremos la colección para tratar la cuestión de las microempresas en red. Por su importancia estratégica, por la gran cantidad de personas implicadas, por su proceso de cambio y por las posibilidades que ofrece el nuevo proceso de generación de valor en red, vale la pena que analicemos las diferentes opciones para la salida de la crisis.


  Dr. Joan Torrent-Sellens (jtorrent@uoc.edu)


  Director de la UOC Business School


  1. El principio de algo nuevo: primera parte


  Es importante explicar que este libro no pretende ser una crónica de la crisis económica, pero efectivamente empieza y acaba con los que, de momento, seguramente han sido sus dos momentos más destacados o, como mínimo, más dramáticos: la idea comienza más o menos al mismo tiempo que la quiebra de Lehman Brothers en septiembre de 2008, que marcó el inicio formal de la crisis global (ya ni financiera, ni inmobiliaria, ni circunscrita a países concretos), y termina en agosto de 2011, prácticamente al mismo tiempo que la explosión de la crisis de la deuda pública en casi todo el mundo occidental, que tiene como principal exponente la pérdida por parte de los Estados Unidos de la máxima calificación de la deuda, la famosa triple A.


  Mientras tanto, se han escrito millones de páginas sobre el desarrollo de la crisis, se han puesto sobre la mesa cientos de teorías sobre el pasado, el presente y el futuro; se han señalado culpables, víctimas y responsables; se han pasado momentos de peligro y ha habido tensión constante. Seguramente se han exagerado muchas cosas y no se ha prestado suficiente atención a otras cosas que serán mucho más importantes. Seguro que se ha dicho prácticamente todo, haya tenido más o menos repercusión.


  ¿Que aportan de nuevo, pues, las reflexiones que contiene este libro? Pensamos que fundamentalmente aportan tres cosas que hemos echado en falta a lo largo de estos últimos años.


  En primer lugar, esta es una reflexión que no pretende ofrecer la explicación de la crisis ni encontrar la fórmula mágica para salir de ella. Sería pretencioso. Demasiado a menudo vemos opiniones que poseen la «verdad» sobre lo que está pasando y tratan de convencernos de que debemos atender y adoptar las soluciones que propone el experto en cuestión. De hecho, cabe decir que, en un principio, nos propusimos como objetivo no hablar de la crisis sino reflexionar sobre la realidad, aunque, evidentemente, no lo conseguimos durante demasiado tiempo.


  El segundo hecho diferencial de este libro es que hemos intentado que las reflexiones sean siempre planteadas en positivo, y que vengan acompañadas de propuestas. Bastante convulso es el momento que nos ha tocado vivir como para que, además, nos dediquemos a generar más mal rollo, dicho coloquialmente. Debemos reconocer que, a veces, la tentación de criticar algunas situaciones o actuaciones que se han ido produciendo durante estos años ha sido muy fuerte, pero hemos intentado no ceder. Sin embargo, siempre hay excepciones, y en nuestro caso nos hemos permitido hacer crítica (incluso reiterada), en el sentido más negativo, del papel de las agencias de calificación en todo el proceso, así como de la actitud tibia y permisiva que, en general, han mostrado los gobiernos y los mercados hacia estas empresas.


  En este mismo sentido, siempre que ha sido posible hemos evitado los extremos, sobre todo en los planteamientos negativos: las visiones apocalípticas, y los «yo ya lo dije». Los que anuncian (o defienden que anunciaron) la llegada inminente del colapso nunca han tenido la responsabilidad de ponerse al timón de la situación y, de hecho, nunca han resuelto nada con su actitud. Porque, si se fijan, sus propuestas son a menudo populistas (o ingeniosas), pero inviables. Curiosamente, a algunos de ellos esto les reporta fama, presencia mediática y, por tanto, dinero. En otros casos, ni siquiera eso.


  Finalmente, en tercer lugar, hemos intentado mantener una visión estratégica más allá de la coyuntura. Seguramente, durante los últimos años, las urgencias han obligado demasiadas veces a actuar pensando solo a corto plazo y, tanto la reflexión como los argumentos se han contagiado de esta dinámica que hemos querido hacer el esfuerzo de evitar; aunque, de nuevo, posiblemente no lo hayamos conseguido siempre.


  Serenidad, espíritu positivo y visión estratégica. Estas son, pues, las tres claves que el lector tendría que buscar como elemento diferencial de este libro. Esperamos que las encuentre y, si no, le pedimos por favor que intente aportar estas cualidades que, en todo caso, nos parece muy importante promover, porque son relativamente escasas.


  Hay un cuarto hecho diferencial, implícito en los tres anteriores, que también consideramos importante destacar: hemos intentado mantener un lenguaje directo y claro (que no siempre sencillo) y descomponer los argumentos en piezas pequeñas y combinables. En definitiva, hemos intentado responder a una doble realidad: por un lado, que los lectores tienen mucha información y son capaces de digerirla y, por otro lado, que no podemos mantener la atención de nadie durante demasiado tiempo. No queremos hacer ni divulgación ni aleccionamiento, queremos ofrecer piezas para que cada uno extraiga sus propias conclusiones, de acuerdo con el mundo en que vivimos.


  Por lo tanto, esto no termina aquí, es como si fuera la primera parada y un trampolín para un proyecto de más largo alcance. Continuaremos reflexionando sobre el modelo económico y social en un formato similar, salgamos o no de la crisis, y esperamos que esta reflexión sea un estímulo para que muchas personas recojan las ideas que encuentren, y creen otras nuevas en beneficio de todos. Generaremos los espacios adecuados para fertilizar esta creatividad y el intercambio de visiones y propuestas, aprovechando que la tecnología nos permite hacerlo y mantenerlo prácticamente a coste cero, dedicando solamente un esfuerzo y recursos que dedicaríamos igualmente.


  Por último, y para ser coherentes con todo lo anterior, debemos recordar que esta no ha sido, ni mucho menos, una reflexión individual. Al contrario, muy a menudo las argumentaciones y planteamientos han surgido del estímulo, voluntario o involuntario, que hemos recibido de personas de nuestro alrededor así como de otras reflexiones que han caído en nuestras manos. Es imprescindible reconocer las aportaciones, el ánimo y la perseverancia de todos aquellos que han sido lectores asiduos de los textos durante estos años. Especialmente, de Joan López, Xavier Vidal, Juanjo Berbel, Jordi Valls, Verònica Platas y Cristina Colom, que han sido a la vez motores de muchas reflexiones y del proyecto en sí mismo. También es imprescindible reconocer el impulso y la visión que nos ha aportado la UOC Business School, que no sería posible sin la inagotable energía y entusiasmo de su director, el Dr. Joan Torrent-Sellens Y, finalmente, también se merecen todo el reconocimiento aquellos a quienes hemos robado la mayoría del tiempo para pensar y escribir estos textos; tantos domingos de lectura y escritura, tantos momentos de ausencia para dar vueltas a cada cuestión. Les dedico este libro, pero quiero insistir en el agradecimiento a Marta, Julia y Biel, sin los cuales nada de todo esto hubiera sido posible.


  Barcelona, agosto de 2011.


  


  Conclusión: el pasado ya no sirve


  Sí. No es un error. El lector no ha cogido el libro al revés y lo ha empezado a leer por el final. La cuestión es que era necesario que empezara así, con las conclusiones, para que todos puedan cumplir con la tarea que tendrán asignada durante la lectura de este libro. Tal como lo oyen. Este libro requerirá lectores activos. Si están dispuestos a serlo, sigan leyendo y es posible que incluso se diviertan.


  No esperen encontrarse los largos análisis, las tesis y las interminables demostraciones y argumentaciones de los mejores expertos económicos mundiales. De hecho, buena parte de estos expertos se equivocaron o miraban hacia otro lado mientras se cocinaba el enorme lío en el que estamos inmersos actualmente. Así que, si lo planteásemos todo en términos teóricos y complicados, podríamos tener incluso menos credibilidad. No esperen tampoco un libro de divulgación económica. No pretendemos explicar el cómo, ni el porqué, ni hacer que de aquí salgan expertos opinadores. Si conseguimos algún resultado en esta dirección, perfecto, pero no es el objetivo. Ya no funciona así. En este sentido, este es un libro ligero.


  El verdadero propósito de este libro, se lo debemos reconocer, fue hacer fotografías. De alguna manera, al principio de la actual crisis económica, hace cuatro años, percibimos que efectivamente estábamos ante un cambio profundo, ante un momento que no era como ningún otro, sino que supondría un antes y un después en la economía y la sociedad occidental (como mínimo). Por definición, no podíamos entender lo que estaba pasando, porque además pertenecemos a una generación que ha vivido muy pocos momentos de dificultad: hacía prácticamente quince años que no sufríamos una crisis económica importante y, además, veníamos de más de dos décadas de explosión económica, demográfica y social.


  Como no entendíamos lo que estaba pasando, intentábamos obtener claves a base de recopilar información y explicárnoslo a nosotros mismos, a ver si las cosas tomaban sentido. En este proceso de reflexión volcábamos también emociones, impresiones y trocitos de la realidad de cada momento. En este sentido, este libro comenzó como un ejercicio introspectivo, como quien hace fotografías para conservar la memoria. Y, sin embargo, ha acabado siendo más cosas, como explicaremos a continuación.


  Este es, pues, un libro de imágenes, pero explicadas en palabras. Con todas las características de las fotografías (el color, la luz, las emociones, las historias...), pero como la economía no es demasiado fotogénica, optamos por describirla, y que cada cual se haga su película.


  Esta historia, como decíamos, nace poco a poco, sin demasiado conciencia de que haya un momento concreto, un antes y un después, en el que decidiéramos comenzar a escribir. Comienza desde la curiosidad, y no habría sido posible sin la tecnología, que permitió iniciar este proyecto de reflexión sobre la economía y la sociedad a través de un blog donde íbamos publicando las reflexiones. Como hemos dicho, los primeros artículos fueron escritos en otoño de 2008, justo después del que fue uno de los golpes de efecto más espectaculares de los últimos cuatro años: la quiebra del banco de inversión Lehman Brothers. Aquel hecho, y las impactantes imágenes de los trabajadores saliendo con cajas donde llevaban sus pocas pertenencias, marcaron el inicio de unos meses muy delicados, en los que, según luego nos han dicho, el sistema financiero estuvo muy cerca del colapso. Hasta entonces, las hipotecas subprime y sus derivados, los activos denominados tóxicos, parecían un problema aislado, grave, pero lejos de lo que se llamaba «economía real». «Nosotros no estamos afectados por las hipotecas basura», solíamos oír, y la parada en seco del sector de la construcción estaba descontada desde hacía tiempo. Pero a finales de 2008 quedó claro que no se trataba de una crisis parcial, ya daba igual cómo y dónde había comenzado, ahora lo afectaría todo y a todos, y probablemente durante bastante tiempo. Fue la confirmación de que la situación ni se acabaría pronto ni se podría resolver con medidas tradicionales o de maquillaje. El crecimiento económico estaba muy tocado, y no se veían las maneras de recuperarlo.


  Y así empezamos a hacer las fotografías. Primero, solo con la intención de tener un primer nivel de lectura, imágenes. Al igual que una fotografía detiene el tiempo y permite observar ese instante cuando ya se ha escapado y forma parte del pasado. Poco a poco, sin embargo, fuimos descubriendo dos niveles más de lectura, también presentes en las fotografías.


  El segundo nivel aparece cuando la colección de fotografías va aumentando. Juntas, como parte de un reportaje o fotogramas de una película, permiten explicar mucho más que un instante, permiten extraer conclusiones de la realidad, permiten conocer las causas y las consecuencias de las cosas. Y, sobre todo, permiten pensar sobre el futuro.


  Y finalmente, el tercer nivel de lectura es producto de los dos anteriores. Un nivel más profundo, como una corriente de fondo que hay que encontrar también en el texto, un movimiento estructural que es muy relevante en este caso, porque permite ver el cambio de paradigma económico, pero, sobre todo, el cambio de paradigma social. Este tercer nivel es necesariamente una elucubración basada en nada más que intuiciones, hipótesis y conjeturas. Quien pretenda que puede detectar cambios profundos en la economía y la sociedad, reconocerlos y explicarlos, directamente miente. Y miente por dos razones principales: la primera, porque los cambios profundos pasan demasiado despacio para que nadie los pueda ver moviéndose a simple vista, como si alguien dice que puede ver cómo crece la hierba; y la segunda, porque si alguien pretende detectarlos es que «están pasando» y que, por tanto, son reversibles o, al menos, influenciables.


  Por tanto, en este tercer nivel de lectura, lo que haremos en este libro es una hipótesis, una propuesta, una incitación a la reflexión. Ya se verá; cuando nos volvamos a encontrar dentro de dos décadas hablaremos sobre lo que ha pasado.
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